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LOS CAPITALISTAS
DESPRECIAN LA VIDA,

EN LA GUERRA Y EN LA PRODUCCIÓN
a guerra entre los capitales a
nivel mundial es permanente.
El proceso de concentración y

centralización del capital produce en-
frentamientos en todos los planos (co-
mercial, diplomático, político) que expre-
san esa competencia interimperialista. 
Lo que sucede hoy en Ucrania es

la continuación de esa guerra en el
plano militar. En definitiva, lo que se
dirime es la supremacía entre paí-
ses imperialistas, que nada tienen
que ver los intereses de trabajado-
ras y trabajadores.
Estamos en contra de cualquier

guerra imperialista porque en defi-
nitiva unos pocos siguen dirimiendo
sus negocios a costa de la muerte y
el sufrimiento de los pueblos.
Los negocios energéticos entre

Rusia, Alemania y Francia (por ejem-
plo) son monumentales, y demues-
tran contradicciones concretas con
la política de los EEUU; en donde el
tema de la provisión de gas a Eu-
ropa ocupa uno de sus puntos prin-
cipales. Al mismo tiempo este
conflicto también involucra los inte-
reses de China y su estrategia de
expansión imperialista de la lla-
mada “Ruta de la Seda”.

Lo que cuesta la energía es de-
terminante en los costos de produc-
ción para toda la industria, los
servicios y el transporte. 
Es la “materia prima” común de

todos los procesos productivos y
cuando ésta se encarece implica
perder competitividad. 
Todo esto en medio de una tre-

menda competencia internacional a
la que asistimos desde la crisis de
superproducción.
Lo que padece el mundo hoy es

el imperialismo, fase superior del
capitalismo, con altos niveles de
concentración económica y el con-
trol de los Estados por determina-
das facciones del capital monopo-
lista y su utilización para obtener
ganancias extraordinarias y vencer
a la competencia. 
Esta utilización de los Estados

incluye, desde ya, el uso de la fuerza
en todas sus manifestaciones.
Y es allí en donde una guerra tan

lejana se ve tan cercana. 
Claro, aquí no hay bombas, misi-

les, ni muertes desgarradoras pero
los primeros actores están presen-
tes haciendo sus negocios también
en nuestro país.
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El desprecio por la vida
de los capitalistas se expresa
en la guerra y sin ella tam-
bién; lo vivimos con la violen-
cia cotidiana que generan en
los lugares de trabajo.
Los intereses de esos gru-

pos monopolistas que juegan
sus negocios detrás de uno u
otro “imperio” también están
produciendo en nuestro país,
y lo que nos imponen es fu-
nesto. Obreros y obreras no
tenemos por qué ser furgón
de cola de ninguno de estos
intereses, menos aun cuando
ya sabemos que las conse-
cuencias las harán recaer
sobre los pueblos del mundo. 
De hecho, el poder adqui-

sitivo de los salarios se ha
pulverizado y la guerra lo se-
guirá aplastando. Intentarán
que la clase obrera pague los
platos rotos de un sistema ca-
pitalista que hace agua por
los cuatro costados.

La vida a la que nos empujan no nos da
descanso. El trabajo es una carga infernal
porque el objetivo de las empresas es pro-
ducir más con menos gente. Por eso nos
es ajeno lo que producimos, crece el au-
sentismo, la opresión laboral se hace in-
soportable y volvemos a casa con más
angustia cada día.
Por eso la resistencia al mandato pa-

tronal se viene expresando en momentos
como estos con más rigor. Tenemos que
superar esa bronca que muchas veces se
expresa de forma individual y transfor-
marla en expresiones colectivas y organi-
zadas, desde las bases, en cada lugar de
trabajo, totalmente independientes de
cualquier expresión burguesa, ya sea sin-
dical o política.

El presente y el futuro que el capita-
lismo le propone a la humanidad es si-
niestro. La mejor forma que tenemos de
luchar por la paz es agudizando la lucha
de clases en cada uno de nuestros países
y redoblando los esfuerzos para destruir al
capitalismo como sistema de producción,
hacer la revolución y liberar por fin a la hu-
manidad de la explotación capitalista.«

EL PODER ADQUISITIVO DE LOS SALARIOS SE HA PULVERIZADO
Y LA GUERRA LO SEGUIRÁ APLASTANDO


